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Department of International Affairs

XXIX Mesa Redonda de Políticas de la OEA

Mujeres, Paz y Seguridad

Resumen
Participantes:

· Melanne Verveer, Embajadora Especial para Asuntos Globales de la Mujer, EE UU
· Rocío García Gaytán, Presidenta de la Comisión Interamericana de Mujeres (CIM)
· Anja H. Ebnöther, Directora Adjunta y Jefe de la División de Programas Especiales del Centro de Ginebra para el Control Democrático de las Fuerzas Armadas, (DCAF)

· Daniel De Torres, Jefe Adjunto de Programas Especiales del Centro de Ginebra, DCAF

· Alison August Treppel, Directora Adjunta del Departamento de Seguridad Pública, OEA
· Carla Koppell, Directora del Instituto para la Seguridad Incluyente

· Colette Rausch, Directora, Centro para el Estado de Derecho del Instituto para la Paz de Estados Unidos (USIP)

Moderadora: 

Carmen Moreno Toscano, Secretaria Ejecutiva, Comisión Interamericana de Mujeres (CIM)
Al abrir la XXIX Mesa Redonda de Políticas de la OEA, la Presidenta de la CIM manifestó que “la falta de seguridad ciudadana constituye una de las principales amenazas a la estabilidad, la gobernabilidad democrática y el desarrollo humano sostenible”. Adicionalmente, expresó su consternación ante el hecho de que la tasa de homicidios en América Latina y el Caribe duplica el promedio mundial y en ocasiones lo quintuplica. 

García Gaytán señaló que si bien hombres y mujeres sufren las consecuencias de la violencia, las mujeres la experimentan de manera distinta y destacó que el conflicto armado en especial afecta a las mujeres y las niñas, quienes son víctimas de la utilización sistemática y masiva de la violación como arma. 
“Está incrementando poco a poco la participación de las mujeres en los procesos de resolución de conflictos y negociación de paz, pero ésta sigue siendo una de las áreas en donde hay mayor desigualdad de género”, afirmó García Gaytán, señalando que la representación adecuada y efectiva de los derechos y las necesidades de las mujeres requieren una mayor participación de éstas en delegaciones oficiales de negociación de paz, proyectos y programas de resolución de conflictos y procesos de justicia y reconstrucción post-conflicto. 

La ponencia principal corrió a cargo de Melanne Verveer, quien apuntó que las mujeres que viven en zonas de conflictos armados, inseguridad y violencia no deben ser percibidas como víctimas, sino como las líderes que son. Afirmó además que no es posible enfrentar los desafíos más grandes como seguridad, economía y medio ambiente sin la participación de las mujeres en todos los niveles de la sociedad, ya que ningún país logrará prosperar si deja atrás a las mujeres. 

La Embajadora Verveer comentó que la comunidad internacional debe tratar a las mujeres como agentes de cambio, instrumentales para la paz sostenible y la prevención de la guerra. Recordó que hay mucha evidencia que soporta la noción de que la integración de las mujeres a los procesos de construcción de la paz, ayuda a promover una paz al asegurar éstas que los esfuerzos se enfoquen sobre una gama más amplia de prioridades y necesidades que son absolutamente críticas para una paz sustentable. Añadió que la participación de las mujeres en los procesos de paz se correlaciona positivamente con la reducción de la violencia y los enfrentamientos armados, la sustentabilidad de los acuerdos de paz los marcos de políticas post-conflicto, la evolución de los sistemas democráticos de gobierno y la seguridad a largo plazo. 
Parafraseando a la Secretaria de Estado de los EE UU Hillary Clinton, Verveer advirtió que la opresión y la marginalización de las mujeres y la negación de sus derechos van de la mano con la instabilidad y el rezago en los países, y señaló además que la igualdad se acceso entre hombres y mujeres a las oportunidades de desarrollarse económicamente forma un dimensión integral de la prosperidad duradera.

La Embajadora Verveer concluyó su ponencia recordando que el impacto de  los conflictos afecta de manera desproporcionada a mujeres y niños y que a pesar de todo, a lo largo y ancho del Hemisferio hay mujeres que con gran valor dan pasos para responder ante sus circunstancias. 

Por su parte, Anja H. Ebnöther presentó un panorama general de la historia, el trabajo y los miembros de DCAF, explicando que su enfoque es en la reforma del sector de seguridad, transformándolo mediante el fortalecimiento de los mecanismos de rendición de cuentas, efectividad, respeto a los derechos humanos y el apego al imperio de la ley. 
“DCAF ofrece apoyo y consultoría dentro de cada país, crea programas de asistencia práctica, desarrolla normas democráticas a nivel nacional e internacional, construye capacidad y aboga por las buenas prácticas y hace recomendaciones de políticas públicas para asegurar la gobernabilidad democrática efectiva del sector de seguridad.”  
Ebnöther señaló que el Programa de Seguridad y Género de DCAF se concentra en la prestación efectiva de servicios, respeto a los derechos humanos, instituciones del sector de seguridad que sean representativas de cada género, rendición de cuentas, la consideración de las necesidades de seguridad de cada género y la participación de hombres y mujeres en los procesos de toma de decisiones y elaboración de políticas. Concluyó su participación comentando que la necesidad de crear la capacidad de las mujeres para participar en la construcción de la seguridad de sus respectivos países.
Dando inicio al panel de discusión, Daniel De Torres comentó que mientras que en una zona de inseguridad o conflicto es más probable que a los hombres los maten fuera del hogar, es mucho más probable que a las mujeres las maten dentro de sus propios hogares. Indicó que es necesario que las instituciones de seguridad proactivamente busquen llegar a las mujeres para que las voces de éstas participen desde adentro de las instituciones en la construcción de la seguridad. 

“Las mujeres no solamente hablan por las mujeres” dijo De Torres, “las mujeres hablan por toda la comunidad y por eso, al incluirlas en todos los procesos de elaboración de políticas, se enriquece el resultado final en beneficio de todos”. Comentó que DCAF ha desarrollado diversas herramientas para que las mujeres logren colocarse en el sector de seguridad y tengan la capacidad de abogar por sus derechos e incorporar la perspectiva de género en este sector que tradicionalmente tiene una óptica más masculina. 

La siguiente panelista, Alison August habló sobre la necesidad de incrementar el apoyo y el acompañamiento a los Estados Miembros en la creación de capacidad para identificar y prevenir las amenazas a la seguridad, la necesidad de compartir con otros estados los esfuerzos ya en curso en diversos lugares de la región y la necesidad de atender a las poblaciones vulnerables como las mujeres y los migrantes. 

August recomendó prestar especial atención a la prevención de representaciones de la violencia que amenazan directamente a las mujeres en la región, a fin de crear estrategias específicas de prevención y protección, a través del empoderamiento y el respeto por la autonomía de las mujeres. Habló además sobre el apoyo que la Secretaría de Seguridad Multidimensional brinda a los Estados Miembros para el cumplimiento de las resoluciones que sobre el tema de Mujeres, Paz y Seguridad han adoptado las Naciones Unidas mediante iniciativas que buscan fortalecer el compromiso de los Estados con el cumplimiento de éstas.

August finalizó haciendo un llamado a la incorporación de la perspectiva de género en las fuerzas del orden, la promoción del reclutamiento de mujeres y la sensibilización sobre el respeto a la autonomía de las mujeres.        
Carla Koppel por su parte, señaló que en muchos casos las mujeres no quieren trabajar en el sector de seguridad debido a la mala imagen del mismo, y dio algunos ejemplos de las dificultades que enfrentan aquellas que intentan desempeñarse en ese sector, entre ellas la falta de infraestructura física en centros de capacitación para alojarlas y la falta de políticas y mecanismos para la participación de las mujeres en las fuerzas armadas. 
Consideró que en la medida en que más mujeres realicen trabajo de campo y de atención a víctimas, será más fácil inspirar confianza en otras mujeres para denunciar violencia doméstica y delitos sexuales, lo cual es sumamente necesario principalmente en el Tercer Mundo y en comunidades rurales.
Koppel concluyó su intervención afirmando que las mujeres tienen el derecho de ser incluidas en el sector de seguridad en todos los niveles, lo cual es una conclusión no solo de derecho sino de sentido común e hizo un llamado a trabajar en la región para que las fuerzas de seguridad tomen un enfoque comprehensivo que logre sumar los mejores insumos de hombres y mujeres para lograr avances reales en materia de seguridad. 

La última panelista de la tarde, Colette Rausch consideró que no existen suficientes mentoras ni redes profesionales para las mujeres que ingresan al sector de seguridad. Habló también de una brecha en el campo profesional entre las mujeres que cuentan con más experiencia y aquellas de recién ingreso, lo cual se explica porque muchas mujeres, al no encontrar la flexibilidad necesaria para adaptar sus obligaciones maternas a su horario laboral, se ven obligadas a abandonar sus empleos el sector de seguridad y en algunos casos, reincorporarse cuando sus hijos han crecido.   
